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Con profundo disgusto que no lie­
mos de ocultar, nos enteramos, por 
la adjunta carta que nos dirige nues­
tro respetable amigo y admirado 
compañero Cesar Falcón, del percan­
ce ocurrido al estimado semanario 
madrileño «Nosotros», que con un 
tesón y una energía dignos de todo 
encomio, combatió sin descanso la 
Monarquía sufriendo inicuos atrope­
llos e incesantes persecuciones de 
Berenguer y de sus odiosos esbirros. 

Recordarán nuestros lectores — 
pues no son sucesos para olvidados 
fácilmente—aquel canallesco asalto a 
ia Redacción y Administr<tción de es­
te valiente semanario por las hordas 
del famoso doctor Albiñana; la ini­
quidad quedó impune, y esta es la 
hora que los salvajes legionarios del 
cínico y desalmado doctor que esta 
miserable hazaña cometieron, aún an­
dan sueltos por las calles. 

¿Estaremos condenados los que 
por servir la causa de la l.bertad lo 
hemos arriesgado todo mil veces, a 
Ver mañana convert'dos en guardias 
cívicos al servicio de la República a 
esa canalla que tantos desafueres co­
metió sirviendo a la monarquíaPSi es 
que se puede hacer uso de la tan an­
helada libertad alma del régimen por 
cuya implantación tanto hemos lu-
c'iado,tendremos que expresar el pro­
fundo disgusto que nos ha producido 
la noticia que nuestro querido com 
pañero señor Falcón nos comunica, 
por ias amargas consideraciones a 
que se presta. En ese mismo sema­
nario colaboraron varios de los seño­
res que hoy ocupan el Poder que el 
pueblo puso en sus manos: es indis­
cutible que dicho periódico contribu­
yó poderosamente a costa de amar­
guras y sacrificios a elevar y vigorizar 
el ánimo público preparándolo para 
la gloriosa jornada del 12 de abril. 
Lanzado César Falcón de España por 
ios sicarios de la monarquía, compar­
tió con los suyos los sinsabores, tris­
tezas y riesgos del destierro, y cuan­
do a España vuelve con otros deste­
rrados de mayor fortuna, hoy en ple­
no régimen republicano, como ayer 
bajo el Poder dictatorial de la mo­
narquía, este adalid republicano vuel­
ve a sufrir las vejaciones policiacas 
tan irritantes como odiosas. ¿Es que 
las impremeditadas blanduras del prin 
cipio con quienes jamás se debieron 
tener—¿por qué no emitir con liber­
tad nuestro criterio?—vánse a conver­

tir en extremados rigores contra los 
que todo lo sacrificaron por la Repú­
blica? 

Mala siembra la de los desengaños 
en las presentes circunstancias, en 
que el régimen necesita del apoyo, 
del vigoroso esfuerzo de todos los 
verdaderos demócratas para consoli­
darlo fuertemente, y no_es el mejor 
recurso para lograr esa aspiración 
que ia España republicana siente, 
arrojar gérmenes .de excepticismo en 
pechos donde alienta la fé, en tanto 
que los que ayer aspiraban a sus an­
chas los pestilentes efluvios de la dic­
tadura considerándola el mejor me­
dio para hacernos enmudecer, para 
sacrificarnos, hoy se ven en can-
delero, satisfechos y rozagantes gra­
cias a una hipócrita conversión que 
ies devuelve su andguo poder, por­
que ni ven ni oyen, los máj obliga­
dos a ver y a oir. 

Es verdad que la República no se 
ha hecho sólo para los republicanos, 
sino para todos los españole, pero 
también es innegable que al frente de 
ella deben estar los más aptos, los 
más capacitados. 

JUAN DEL P U E B L O 

Para el Jueves de Mo la y Viernes Aris­
tocrático de esta semana se anuncian dos 
acontecimientos cinematográficos 

p o r l a b e l l a ^ o a n C r a w f o r d y 

Ahora vean nuestros lectores el 
curiosísimo escrito que nos dirige 
nuestro querido amigo y admirado 
compafiero, Cesar Falcón, director 
del popular semanario republicano 
«Nosotros». 

Sr. Director de L A T A R D E D ¡ : L O R ­
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Mi querido amigo y ccmpeñerc: 
Esta mañana como eti los mejores 
días de la dictadura, los mismos po­
licías de ios dictadores han visitado 
nuestras oficinas administrativas y 
han recorrido los puestos de venta 
d e periódicos recogiendo nuestro se 
manarlo. Apenas salido a la calle 
han caído sobre «Nosotros» las ga­
rras de los antiguos opresores de la 
prensa. A «Nosotros» no puede acu­
sársele de monárquico ni de comu 
nísta, de reaccionario ni de pertur­
bador. No puede acusársele sino de 
no estar conforme con la indefensión 
en la cual se encuentra la república 
y de no admirar con la boca abierta 
la pasividad y las complacencias, del 
gobierno con los enemigos de ¡a re-̂  
pública y con los conspiradores reac-1 
cionarios. Se ie persigue, pues, por; 
no adular y someterse incondicional-^ 

p o r l a L e e p H R R Y 

mente al gobierno. Exactamente - D E S P U É S DE LA QUEMA D S 
igual como en los días de ia opresión I LOS CONVENTOS 
monárquica cuando colaboraban en jj — 

E l director de ' H e ­
raldo de Madrid" 

nos kabla de su ori­
gen, de sus propor­
ciones y de sus con­

secuencias 

sus páginas quienes son hoy minis­
tros y altos funcionarios. 

Las persecuciones a nuestro sema­
nario np tienen mucha importancia 
en ellas mismas. Cuantos lo escribí-1 
mos nos hemos entregado desde el 
primer momento a la defensa de los 
derechos y las aspiraciones del pue- ^ 
b'o y ya sabíamos a cuantos riesgos | 
nos esponiamos y siempre los hemos 
afrontado sin vacilación. Lo grave 
en el acto de hcy es .la reimplanta­
ción en España del estado policial. 
La reenlrega del país a la arbitrarie­
dad y las maquinaciones de la poli 
cía. La supresión de la iibertad de 
prensa, el acogotamiento de ia opi­
nión y ei imperio de la tiranía poli­
cial. Y todo esto cuando aún no es-

(DESDE MADRID) 

¿Qué ha pasado aquí? 
Ahora, en la calma de estos días, 

calma forzosa después del ajetreo re­
volucionario, puede hacerse el exa­
men sereno de los sucesos: de su ori­
gen, de sus proporciones,de sus con-
secsencias. Hay que ver, si se quiere 

tan en la cárcel quienes durante el | "" '̂''"^ imparcial, a hombres de la 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

, EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

periodo de la dictadura nos persi­
guieron y atropollaron conjuntamen­
te a los hombres del actual gobier­
no y a nosotros. 

No queremos protestar contra la 
persecución a nuastro semanario.Ya 
tenemos demasiada experiencia poli 
tica para conocer la inutilidad de ias 
protestas contra la brutalidad policía 
ca. Solo queremos señalar al público; 
este hecho como un síntoma de laj 
nueva política gubernamental. I 

Le agradece mucho la publicaciónl 
de estas líneas y le sa'uda ccn elj 

derecha y de la izquierda. Del con­
traste, del choque de criterios, surje 
la luz de la ponderación, de la tole­
rancia: en suma: de la Justicia. 

Pero ¿i quién ver?. Cuando los 
hechos conservan aún el rescoldo 
humeante, por un lado y por otro 
hay, también rescoldos de pasión. Y 
es la pasión (como esos espejos com­
binados que formen la figura) un es­
pejo que deforma la verdad. Es nece­
sario huir de la pasión. 

Por eso yo, en el trance de cum­
plir esta misión informativa he elegi­
do a dos periodistas, a dos hombres 

afecto de siempre, su buen amigo y representativos de los dos campos 
compañero. que ofrece el panorama político espa-

Por El Comité de Redacción de 
«Nosotros» 

CESAR FALCON 
16 de Mayo 1911. 

ño': los directores de «Heraldo de 
Midrld» y «La Nación». 

tLs el «H¿raido» el rotativo popular 
ese que espeta la g^nte en las calles 
retrasando, incluso, la hora de ce 
nf'.r, porque re:og<; sus ansias, suís-
aleg ií.s y sus penas. 

•«Lí Nación» -suspendidos « \ , B. 
C.» y «E D-l)itt»—es el últ'mo ba­
luarte ptiicdisiico de ¡H mona quí-t. 
Allí se refugia ei pensamiento de las 
minoiías, monárquicas, aln' cstán pa 
sando les días tristes—para ehos— 
de Id República, luego de gozar to 
das las caricias de Id Dictadura. 

Uno y otro d<rpcfores—don Ma 
nuel Fondevil i y don Manuel Del­
gado Bárrelo — son la antena recep 
tora de la opinió", de las dos co 
rrientes de opinión. Yo cieo que 
cuando me h; b a Fontdevila me ettá 
h.'b ando un-i masa enormt^ popular 
que dice ¡ ¡ ^ , 1 ! parj suscribir su •'•pa­
labras. En cuanto me cuenta D¿lg t-
do Brreto advieito la adhesión da 
la Esptñi cficial de estos EÑIS ú ti 
mos. L'-f qu vio maichar con pena 
fil B libón y la señora. Esa Espeñi 
que siempre fué poco y fahora casi 
es nada. 

, —Creo—me dice Fontdevila—que 
en la jornada incendiarla intervinie­
ron tres sectores: uno, de buena fé,.. 
populor, que se entregó gozóse a la 
quema porque su instinto le dice que 
la glesia es el mal de España. Pero 
junto a este, otros dos sectores de 
mala intención, que desearían ei de­
rrumbamiento de la República. 

—¿Y a usted, que le ha parecido 
el hecho d*̂  los incendios?. .j 

—Mal.Creo que el problema debe 
resolverse enérgicamente, pefO por 
el camino legal. Es mucho más im­
portante una dlspcsición de Gobier­
no que el incendio de veinte conven­
tos. Como en España los religiosos 
son, en general, gente inculta e 
irascible, h quema les produjo fu­
ror. A un religioso Intel gente nc le l 
apurarla eso. Estarla pendiente só- \ 
lo de la orientación que diese a los 
problemas la fuerza gubernamen­
tal. 

—¿Y cree usted que lo ocurrlí}^ 
es tan grave que tenga consecuen­
cias de algún orden?. 

— De nirgún modo. Al fin y al ca­
bo el problema se ha de resolver en 
ese sentido. Lo ocurrido es un anti-

MADRID ? 

H l o B i n f o r m a d o r e s t 
d e p r e n s a s e l e s f a c i ^ 

l i t a r á u n a i n s i g n i a 
El nuevo director de Seguridad 

don Ángel GaUrza se ha dirigido al 
Comité paritario de Prensa solicitan­
do una lista de los periodistas para 
renovarles el carnet. 

Tiene también el propósito de 
facilitar a los informadores una insig­
nia para el ojal por la que se les reco- | 
nozca en detei minados momentos. I 

--(CON I N T E R N A D O ) : 

I Situada en las Alamedas, a car^o del 

DR. M I G ü E l HUBTINEZ MllIBUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco anos de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid.y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 
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